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Casi dos fallecidos por día entre 1998 y 1999

Más muertes en carreteras

• Exceso de velocidad, adelantamientos y licor: principales causas

Alexánder Ramírez S. Lunes 17 de abril, 2000


Casi dos muertos por día, durante los últimos dos años es el saldo de una vertiginosa y sangrienta realidad que se registra en las carreteras del país: los accidentes de tránsito.

En los 730 días que suman los calendarios de 1998 y 1999, 1.304 personas perdieron su vida en 99.910 siniestros de este tipo, según estadísticas efectuadas por la Dirección General de la Policía de Tránsito, del Ministerio de Obras Públicas y Transportes (MOPT).

O, lo que es lo mismo, un promedio de 1,7 fallecidos y 136 percances diarios, aproximadamente.

Los decesos aumentaron de un año a otro; los números indican que se pasó de 630 en 1998 a 674 víctimas mortales en 1999. El final de los 90 marcó los índices de fatalidad más altos desde 1989.

En ese año, los registros oficiales de muertos por accidentes de tránsito apenas llegaron a 389. Pero, diez años después, ese número subió a 674.

A lo largo del decenio, los fallecidos –un 45 por ciento con edades entre los 20 y 35 años– llegan a 5.335. En tanto, el número de siniestros subió en proporción parecida al crecimiento del parque automotor. 

El alarmante panorama –sostiene Rodolfo Solano, director general de la Policía de Tránsito– coloca a Costa Rica en uno de los primeros lugares de las estadísticas mundiales sobre mortalidad por accidentes de este tipo.

"Según información suministrada por el Banco Mundial, solo Francia nos supera en esta cruda realidad", expresó.

Aunque estos siniestros son noticia de cada día, las celebraciones dan pie a escenarios en los que la muerte ronda por las carreteras.

Por ejemplo, la Semana Santa de cada año arroja cifras rojas. En la de 1999 perecieron 19 personas.

Pilotos del peligro

Los vehículos se han convertido, en muchos casos, en instrumentos de fatales consecuencias, lejos de su función primordial como medios de transporte.

Aunque el mal estado de algunas vías o su falta de señalización son factores que han provocado accidentes, las estadísticas señalan que la mayor cantidad de esos ocurre por exceso de velocidad, falsos adelantamientos y ebriedad.

Sin embargo, conducir bajo los efectos del licor es uno de los hábitos que más preocupa a las autoridades. Esto, por cuanto se ha comprobado que, en muchos casos, el consumo de bebidas alcohólicas provoca otras infracciones a las normas de tránsito.

"Muchas personas manejan en estado de intoxicación y su organismo es incapaz de reaccionar frente a situaciones límite", opinó Luis Eduardo Sandí, director ejecutivo del Instituto de Alcoholismo y Farmacodependencia (IAFA).

Para citar un caso, de los 51.493 accidentes de tránsito registrados en 1998, un 6,3 por ciento ocurrió por ebriedad del conductor o del peatón. O sea, seis de cada 100 percances estuvieron asociados a problemas de alcohol.

Las campañas "Si toma, no maneje" no han sido completamente efectivas porque los costarricenses viven en una sociedad donde el consumo pércapita de licor alcanza los 54,5 litros, reveló Sandí.

Este hábito refuerza la conducta individualista y la personalidad agresivo-pasiva en el volante, comentó Saray González, experta en psicología clínica.

"Se conduce de una manera violenta; se quiere ser el primero, se brincan semáforos y se es prepotente porque el costarricense es incapaz de enfrentarse a sus propios sentimientos", opinó.

Con ella coincidió Francisco Jiménez Martén, experto en psiquiatría, quien agregó que el conductor desea enfrentar a la autoridad y ejercer mando sobre los demás.

Manejar bajo los efectos del licor, a velocidad temeraria e infringiendo las normas de tránsito –como lo comprobó La Nación la noche del viernes pasado– son síntomas de un tico que en su automóvil se cree autosuficiente, expresó Solano. (Vea nota aparte).
Lucha dispareja

Autoridades y especialistas reclaman más recursos y sanciones efectivas, sobre todo si se toma en cuenta que estos percances le cuestan al país un promedio de ¢28.000 millones por año, de acuerdo con información suministrada por la Dirección General de Policía de Tránsito. 

Esta suma –precisó Solano– incluye pérdidas de vehículos, atención médica de las víctimas e indemnizaciones, entre otros.

Solo por pólizas obligatorias de fallecidos o lesionados, el Instituto Nacional de Seguros (INS) destinó más de ¢2.758 millones durante 1999. Es decir, ¢411 millones más que en 1998.

En Costa Rica existe un inspector de tránsito por cada 900 vehículos, cuando lo ideal es uno por cada 594 automóviles. 

Las débiles multas por infracciones –sin actualizar desde 1993– obligan a modificar la legislación e imponer sanciones más severas, advierten las autoridades del ramo.

El Poder Ejecutivo, en aras de corregir esta situación, envió al Congreso un proyecto para reformar la Ley general de tránsito.

La iniciativa –que se discute en la Comisión de Gobierno y Administración– pretende imponer multas de hasta un salario y medio base (aproximadamente ¢97.500) para sancionar las faltas más graves, como conducir sin licencia o con exceso de velocidad.

Pero, dejar de apreciar a las carreteras como pistas de competencia o campos de guerra depende de un cambio en la conducta de los costarricenses, sostienen los expertos.



Trágicos saldos



Viaje seguro


Solapados en la noche

"Varón, de verdad, no he tomado nada. Más bien, voy para mi casa porque me espera la doña". Lo repetía, una y otra vez, un hombre de pequeña estatura –la noche del viernes pasado– a un oficial de tránsito. 

Sus púpilas dilatadas y su aliento, sin embargo, lo delataron.

"O.K. El que nada debe, nada teme. Vamos a hacerle la prueba", respondió el inspector.

Los resultados confirmaron que, por lo menos, se había bebido seis cervezas antes de que su sencillo carro fuera inceptado en un operativo de tránsito en la avenida segunda de San José.

La acción policial –observada por La Nación– comenzó a las 10:00 p. m. y concluyó a la 1:00 a. m. del sábado. En el transcurso de esas tres horas, 30 oficiales levantaron más de 300 boletas por infracciones, precisó Rodolfo Solano, director general de la Policía de Tránsito.

Aquel hombre fue uno de los primeros en ser sorprendido mientras conducía bajo los efectos del licor.

Minutos después, otros más, con olorosa sospecha, hacían fila, mientras los detectores de alcohol los esperaban.

En tanto, las grúas arrastraban vehículos cuyos conductores no poseían ni licencia o sus carros no tenían "marchamos". 

No faltaron aquellos automóviles que se desplazaban libremente por las calles, a pesar de no tener las luces en buen estado.

"Aquí se ve de todo", dijo Solano. No había terminado sus palabras cuando un vehículo con placas oficiales, propiedad del Instituto Costarricense de Turismo (ICT), fue detenido.

A su conductor, de apellidos Mora Fonseca, el inspector le solicitó el permiso extendido por algún jerarca del ICT para manejar fuera de horas hábiles.

Con mirada nerviosa, dijo que no lo tenía. Iba acompañado por otro joven y alegó ser el mecánico del carro.

El automóvil fue detenido no solo porque no portaba la mencionada autorización, sino porque en él viajaba un particular y, además, irrespetó la demarcación vial, minutos antes de que los oficiales de tránsito lo pararan.

En el operativo también fueron detenidos carros con evidencias de haber sido robados. 

"Esto es asunto de todos los días", expresaron varios de los inspectores.

